
- '* le h-stCTna ,ni versal ñel Diablo, o, ros jar dicho, cr. - 
xa historia da Ise relacionas entre el Hombro y el Diablo, hay 
una breve parte narrada no- el cine: la ™'g breve, sin d«d*,por 
que el oiré es >m recien lie5?»ño a la Historia y el Diablo nace 
larpo tiempo eme ensaya contra, el hombre sus anejas tretas (ca
si siempre fallidas, cor cierto, pues que el hombre os ju.71dc.r~ 
fullero; roas diestro que el diablo 1.

p®rr‘ el cine ha narrado su parte, y x & w r bien, 7 en toáos- 
I03 estilos. Y el diablo luce allí, cumplidamente:, las vestidu.— 
ras con que ol ciño acensó a vestirlo: >t voces los carn-aváleseos 
ropajes del teatro pobre, a veces los lujosos arreos de la alta 
poesía.

•'■sí 1c vimos, en el cine primitivo, hecho diablo de conso
j f 1 p o p u l a r ,  c o n  r a b o  y  c u e r n a ; 0 h e c h o  d i f b l o d e  'u e r a ,  con  t i -
Z''na y  plum a d e  p a l l o .  Le¡ v im o s en  e l  mode:rno• c i n e ,  c i r c u n s p e c -
b. 1 y c o r t é s  b a j o  l a  a m r i l e ñ c i a  ;le  L a ir r . C;'30?.r ;  a u s t e r o  y p ra v .j
1ksj .° l a  d e  " a l t o r  t u s t e n :: o e s te ] 0 l a  de ,1 u l e s  o v -
n ■7* ’liona e l  C in e  C lu b , m erce a  una p e r tvile•za de T e m a n d o
;da.. nos  o e r m íte  v o l v e r a  én e o ;i t r a r  s u  f * •m il i - i r  c o m p a ñ ía  b a j o -

1 --iL ser.yiría y  e l  a tu e r.d :: d e 7 .  e n  Y rausp

E s  é s t a  una d e  l a s h i s t o r i a s  e n  c a o •nú;1 ------- ^ l á x e n t e  e l  -

c iñ o e n f r e n t a  a l  m i s t o r i 1, y COIa n á e  tire tn-. Diompre D3
•I?© 7 Tm ppyn,\M ínfl. ha r e c o r d . --v, al "Pe!jo r Schlemi 1  "  d a l  d e li_

o* Yon C h n m isso , s o lam en ta p o r  l a  s i ' -túd. d e l  c o n t r a t o  -
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diabólico que a. auiboa emparsnLa, sino por el agudo tino cara —  
trasmudar la realidad sin despojarla, de su corocrea apariencia, y 
para vestir la imaginaria aventura ocn los tangibles aspectos dé
la realidad.

Todavía pervive en "El estudiante de Praga" lo bueno del —  
"caligsris»po": fantasía creadora, afán expresivo, prevRlencia —  
constante del valor plástico, pero la proclividad hacia la morbo
sa angustia o el helado horror deja lugar aquí a la brumosa molar 
colía', al aura ensoñada y  alucinada de esta leyenda húngara del 
hombre que vendió al diablo su imagen del espejo.-

E1 cine fraguó el más justo estilo al dar a esta cinta le 
calidad neblinosa, grisácea, noltálgica y  remota que tanto le cus. 
ira. Loo callejuelas npretadas, el bosque sombrío, los caminos se 
litarlos bajo un cicle negro y bañados en una luz quimérica, tie
nen siempre un sentido fantasmal al -par que una. plasticidad cine- 
gráfica profunda. El misterioso y. enconado viento que castiga a 
los hombres, desmelena los árboles, barre en helado torbellino Das 
hojas muertas, es un personaje más, inquietante y utíouo, en cao- 
mundo que parece a tal punto hechizado.

Por ese mundo ambulan la figura y  transfigura del estudian
te, el hombre y su imagen sufriente, presos aribos en la tramos —  
tendida por el diablo: y ambos plenos de la vida tensa, vehemente 
j  angustiada que les presta LXjnrad Veidt.

Algunos instantes de "El estudiante de Praga" pervivirán en 
la memoria de quienes guarden recuerde de les ápices de esta épo_ 
cu y.este -enero: la sombra que se estira hasta la balaustrada pa 
ra hacer caer con su mano impalpable una carta ce amor; « La lima - 
que r.o refleja nás que una insa.gen y muestra en el sitio de la otra 
sólo un embrujado vacío; el ansioso transito de la imagen condena 
da y la persecusión por el casino; el disparo suicida 7  el fin —  
del sortilegio y la reconquistada cara noribunda entre el debe.ro
te ie les rotas aguas del espejo.

También aquí Goto diablo pierde, al fin y a la postre, la 
partida. Pero Ir pierde sólo n medios, luego de haber trasloxwvdu 
varias vidas y re haber usado dol comprado reflejo con ¡nás efica
cia diabólica que usó ©1 diablo de von dvunisso de la sombra que 
compro al pobre Peter Sohlemil.

Por lo cual no aórtica, en est'.“, brumosa leyenda, de su condl 
cien, ni, menos aiín, se aniquila a sí mismo al final por virtud. - 
de cualquier exrlicaoióh racional v sensata. Rijo el gastado levi 
ton del usurero sigue siendo el mismísimo Diablo, de pies a cabe 
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-za? y  el cine lo aeoje; como, tal, enfrentando sin hipocresía 
presencia. Enfrentando, en sustancia-, el misterio, y  us.-n-.ilo 
él para llegar- a- una otra.de- tanta, oeileza formal cono rémont 
da poesía.

Dirigió "El es Ludíante cíe Pra-sa" Erlfc Galeéñ, en 1%6.

JOSE M IM  ,PpOEST¿


